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  EDITORIAL  

 
LA GUERRA DE NUNCA 
ACABAR  

 
A medida que transcurren los 
días, la dirigencia de los doce  

    
   

  ERA LIBERTARIA  
 Estuardo Zapeta  
 NO A LA TEOCRACIA  
   

 
La fe está a salvo. El Congreso 
teócrata ha determinado nues...  

   
   
   

  COLABORACIÓN  
  

 
ESPERANZA PARA 
NUESTROS BOSQUES  

   

 
Juan Luis Gaona* Los bosques 
desempeñan un papel estrat...  

   
   
   

  CONTRAPUNTO  

 
Edgar Rosales - Editor de 
Opinión  

 
EL CHIVO DEL FISCAL 
GENERAL  

   

 
La investigación de las fallas en 
la Fiscalía de Narcoactivi...  

   
   
   

  REFLEXIONES  
 Lesly Véliz  
 GUATE GRITA ¡AUXILIO!  
   

 
Esa cura debe ser capaz de 
convencer, al punto de que 
todos ...

 

   
   
   

  EL REPORTE DE 
SCHEREZADE

 

 Karen Cancinos  

 
PAN PARA NUESTRO 
MATATE  

   

 
No deja de asombrarme la manía 
latinoamericana de “refundar”...  

   
   

  
 

 

 
Guatemala, Viernes 20 de Abril 2007  
  

 

 NOTA BENE
 

CUIDADO CON EL 
NEOPOPULISMO

  
Carroll Ríos 
crios@sigloxxi.com  
 

El neopopulismo puede llegar a ser un elemento significativo en el proceso 
electoral. 
 
El único antídoto es un electorado más consciente; una demanda política 
educada.  
 
Los guatemaltecos tenemos por delante una importante elección política este año. 
El neopopulismo puede llegar a ser un elemento significativo en el proceso, como 
lo fue en algunos de los comicios que tuvieron lugar en la región latinoamericana 
durante 2006.  
Según analistas, como el argentino Eneas Biglione, quien participó en el V 
Seminario Interuniversitario y está de visita en el país, esta tendencia política 
acarrea consecuencias empobrecedoras para los ciudadanos. Los lectores 
encontrarán de utilidad la descripción que hace Biglione de lo que denomina el 
“neopopulismo socialista”, para estar en capacidad de rechazarlo en las urnas. 
El neopopulismo es una reencarnación del caudillismo que plaga nuestra historia. 
El caudillo se presenta como la figura de “mano dura”, con el carácter y el 
conocimiento suficiente para identificar y solucionar diversos problemas sociales. 
Acusa al opositor de débil y, por ende, incompetente; en muchísimos casos, no ha 
existido una oferta alternativa real, ni débil ni fuerte.  
También es el soñador, quien, aunque carezca de méritos políticos o electoreros, 
se pinta como el revolucionario triunfante. Sabe usar símbolos emotivos; se 
identifica como la voz de los desposeídos y las masas. Identifica a un enemigo 
mortífero y feroz —como por ejemplo, Estados Unidos—y agita los ánimos en su 
contra, muchas veces sin fundamento alguno. Los objetivos son la unión del 
pueblo gobernado en torno al tema, y alzarse como la única persona capaz de 
defender a la patria frente a esta amenaza.  
La democracia y la institucionalidad resultan molestas al caudillo porque debe 
hacer de caso que se somete a elección popular, aunque su intención real es 
perpetuarse en el poder. Pese a criticar el capitalismo constantemente, hace uso 
de la más alta tecnología y los medios de comunicación para lograr dicha 
permanencia mediante constantes comunicaciones parcializadas. Compra 
voluntades y votos. No tiene reparos en restringir la libertad de expresión de sus 
opositores, ni en amedrentar a la población. El apoyo de otros gobernantes 
populistas o de violentas turbas puede ser clave en este sentido. 
No es tan difícil percibir cómo el mensaje casi mesiánico, patriota, a la vez 
emotivo y atemorizante, genera resultados positivos en la urna para el candidato 
populista. Lo es más reconocer que las probadas políticas económicas que 
acompañan el discurso no mejoran la situación de los ciudadanos, sino que nos 
empobrece. Los latinoamericanos nos estamos tragando un discurso mentiroso: 
comprando gato por liebre.  
Según Biglione, el único antídoto es un electorado más consciente, o como dicen 
algunos amigos, una demanda política educada. La pobreza y los demás 
problemas sociales de la región se solucionarán únicamente si optamos por 
instituciones congruentes con el crecimiento económico y la libertad.  
Por ende, sería necesario “blindar” a nuestros sistemas en contra de proyectos 
populistas, de tal suerte que el vaivén electorero encuentre límites en sólidas 
instituciones políticas y económicas.
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